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CAPÍTULO 2

LA CIUDAD COMO SISTEMA

En este capítulo analizaremos la ciudad como un sistema complejo y autoorganizado, en la que la interacción entre seres humanos, mensajes, artefactos y recursos generan una diversidad muy elevada pero a la vez un impacto también muy potente sobre los ecosistemas naturales y donde se reproducen desigualdades sociales que muchas veces ponen en peligro la convivencia entre los habitantes de las mismas.
2.1. La ciudad como un sistema informacional y complejo

La ciudad desde una perspectiva sistémica puede concebirse como una especie de ecosistema social donde existe una acumulación de seres humanos y interacciones entre individuos,  a través de las cuales se deriva un orden emergente y existe un intercambio de información entre ellos.

Una ciudad, analizada desde un punto de vista informacional, puede ser caracterizada como un conjunto de personas o una población asociada por variados y completos procesos de comunicación; es decir, por una información repartida continuamente y, por lo tanto, capaz de adecuarse y ayudar a la población a adaptarse a una situación siempre cambiante, pudiendo responder a los requerimientos de una variación
. Una ciudad presentará las características de un foco abastecedor de diversos mensajes, enviados continua y simultáneamente, que preferentemente contengan alta información
.

Una ciudad poseerá también la cualidad de ser un sistema abierto a la introducción o gestación de variedad
. La introducción de nueva variedad puede provenir desde la misma población de la cual la colección variedad es fuente o desde otra exterior. En el primer caso tendremos la autogeneración de variedad, situación que se verá favorecida si la población es mas extensa y si los procesos actuantes sobre la población contienen mayor información; es decir que la población se abre a la variedad proveniente de su seno, procurando que ello se produzca mediante el fomento de la aparición y formación de nuevas fuentes, lo cual además permite alimentar el universo con dicha variedad.

La relación que conforma a la población de una ciudad, al menos en primera instancia, es un proceso de transmisión de información; por lo tanto dicha relación es interna a la población. La caracterización de una ciudad estaría dada, por una población suficientemente grande, con una memoria activa propia, capaz de permanecer vigente en procesos que contengan mensajes de alto valor
 de información
. Al ser mayor el número de elementos que definen a la ciudad como una fuente de información, los mensajes que en ella se producen tendrán un contenido de información mayor.

La ciudad tiene fines manifiestos; hay razones para que exista que generalmente sus habitantes reconocen: buscan la protección de la ciudad amurallada (ver Capítulo 3) o el libre intercambio de productos. Sin embargo, la ciudad también tiene fines latentes: funciona como dispositivo de almacenamiento y recuperación de información. Las ciudades reúnen las mentes y les asignan un lugar coherente. La reunión de gremios profesionales en los mismos espacios generó en su tiempo una fisonomía propia de la ciudad, y muchas calles de muchas ciudades conservan los nombres de dichos gremios, incluso algunas después de miles de años mantienen algunos comercios en los mismos lugares que hace miles de años (vendedores de seda en Florencia). Las ideas y los bienes fluyen dentro de estos conglomerados en una “polinización cruzada” productiva, asegurando que las buenas ideas no mueran en el aislamiento rural
.

La ciudad como sistema estructurado cumple las condiciones que Morin define (ver Capítulo I) para caracterizar un sistema complejo:

· Organización de la variedad: La ciudad es un cúmulo de variedad, de individuos, de funciones, de estructuras,...

· Autoregulación: Se mantiene un cierto equilibrio entre el orden y el desorden, entre los grados de libertad de los individuos y los sistemas de coacción social. 

· Multiestasis: Los estados de la ciudad son diversos y los niveles también, en función de los espacios que se analicen, sean el espacio productivo, el circulatorio, el de la habitabilidad,...

· Equifinalidad: El mantenimiento de la estructura urbana y sus funciones es el producto del quehacer de los individuos que la conforman y las regulaciones que los relacionan entre si. 

· Multifinalidad: Cada individuo tiene sus propios objetivos pero a la vez la suma de éstos genera el metaobjetivo de generar y mantener la estructura urbana. 

· Aptitud para el desarrollo o la evolución: las ciudades crecen y se desarrollan, evolucionan y cambian en el tiempo los elementos que la conforman y el medio urbano asimila los elementos evolutivos que la sociedad genera a través de la ciencia y la tecnología.

Una ciudad es algo así como una máquina de amplificar patrones: sus barrios son un modo de medir y expresar la conducta repetida de colectividades mayores; recogen información de la conducta grupal y comparten esa información con el grupo. Puesto que esos cambios retroalimentan a la comunidad, pequeños cambios de conducta pueden convertirse rápidamente en movimientos mayores
. Las ciudades vitales tienen asombrosas habilidades innatas maravillosas para comprender, comunicar, planificar e inventar lo que se requiere para contrarrestar dificultades
.

Steven Johnson sostiene que nadie funda una ciudad con la intención explícita de almacenar información con mayor eficiencia o de convertir su organización social en algo más asequible para el limitado ancho de banda de la mente humana. Ese manejo de datos únicamente ocurre más adelante, como una suerte de propiedad resultante de la colectividad, como una propiedad emergente de dicha organización.

2.2. ¿La ciudad es un ecosistema?

La aglomeración (urbana) más allá de una cantidad y densidad de población, es un medio en el que interfieren las organizaciones y las instituciones económicas, políticas, sociales y culturales, los artefactos, las máquinas y múltiples productos, los grupos sociales y los individuos. Es esta multiplicidad de sistemas heterogéneos, relacionados unos con otros, que actúan de forma encabalgada unos sobre otros, lo que completa el carácter urbano de la aglomeración, al mismo tiempo que su carácter de ecosistema
.

Según Morin, en el ecosistema urbano/social, los principios generativos del orden vienen dados primeramente por las reglas culturales, la organización del trabajo y la presencia canalizadora, coercitiva, represiva y organizadora de los aparatos (Estado, policía, ejército, etc.). De nuevo, asistimos a un crecimiento del orden y el desorden, ligados a un crecimiento de la complejidad dentro del sistema. Este crecimiento va ligado al desarrollo y al mismo tiempo a la regresión de la individualidad. Hay un desarrollo de la individualidad, del egocentrismo de los márgenes de libertad (es decir, también de la aleatoriedad y del desorden), pero la especialización y la división del trabajo, las coacciones jerárquicas de la sociedad (esclavitud, proletarización), y la masificación manipuladora de enormes capas de la población constituyen una verdadera regresión con respecto al hombre polivalente y politécnico de las sociedades arcaicas.

El ecosistema sociourbano comprende también elementos y sistemas vivos constitutivos del medio natural: clima, atmósfera, subsuelo, microorganismos, vegetales, animales; y se nutre energéticamente de los alimentos extraídos del ecosistema natural (incluidos el carbón, el gas, el agua, la gasolina). La mayor parte de  estos elementos y de estos alimentos le resultan absolutamente vitales. Éstos confirman el carácter ecológico del medio urbano, su dependencia ineluctable respecto a la Naturaleza, y que hacen crecer la complejidad sistémica, a la vez que reducen la complejidad ecosistémica de su entorno. En este caso la ciudad asimilará estructuras de orden de su entorno para generar su propio orden interno.

Así el ecosistema sociourbano es un conjunto de conjuntos constituidos, no solamente por el conjunto de los fenómenos específicamente urbanos, sino también por el conjunto de los fenómenos bio-geo-climáticos que en él se sitúan. Es un sistema puesto que presenta los trazos de orden, de regularidad, de diferenciación, de complementariedad, etc. Podríamos considerarlo más como un sistema que como un ecosistema si dispusiera de un centro integrador que lo controlara en su conjunto. Pero, de hecho, la Polis (nacional o urbana) no controla más que algunos de sus aspectos y de sus estados. 

En la ciudad existen diversos centros de control, unos en el seno de la aglomeración y otros en el exterior (el Estado, la municipalidad; las grandes empresas nacionales o internacionales, los partidos políticos, etc.), y estos centros están, a su vez, en complementariedad y en antagonismo entre sí.  El medio urbano es microcosmos de los sistemas que le trascienden y en él desarrollan sus arborescencias, y macrocosmos de los sistemas que de él dependen, dice Morin. Su totalidad está hecha de tejidos que dependen también de otras totalidades. Se deriva de diversas instancias, ninguna de las cuales la puede controlar totalmente y él, a su vez, no puede controlar ninguna de ellas totalmente. Debido a que es el nexo de todas estas interacciones, pero el medio donde se producen, debido a estas interacciones y a los fenómenos de orden sistémico, es por lo que es un ecosistema.

El medio es también un sistema desde el punto de vista de cada uno de los sistemas que  comprende, sean el individuo, el grupo, la empresa o la institución. Cada uno de estos sistemas está en relación de sistema abierto con el ecosistema, es decir en relación de independencia - dependencia de la que extrae los elementos y alimentos para su supervivencia y su desarrollo. Puede encontrar en las constricciones ecosistémicas los elementos de orden que le permiten organizar su autonomía; puede encontrar en la variedad y la complejidad ecosistémica los recursos técnicos y objetos que le permiten alcanzar una gran variedad de objetivos, y de establecer los nuevos objetivos, que, en suma, le permiten mantener y desarrollar su complejidad. Puede encontrar en las incertidumbres ecosistémicas sus oportunidades, sus riesgos y sus libertades.

El ecosistema urbano presenta un orden mayor que el ecosistema natural, en tanto que lo controlan, más o menos, diversos centros integradores (el Estado, la Polis), y en tanto que actúan las constricciones institucionales bajo la forma de leyes y reglamentos. Pero presenta también un desorden mayor porque las conductas de los individuos humanos son mucho menos estereotipadas y programadas que las de los individuos biológicos naturales y es por ello que la superposición de interacciones intersistémicas alcanza niveles de hipercomplejidad.

Por otro lado en los sistemas artificiales creados por el hombre, el equilibrio ya no depende de la regulación de los nichos ecológicos, sino de las condiciones tecnológicas por medio de las cuales el hombre introduce corrientes de energía y crea las condiciones de la nueva homeostasis. La capacidad de reorganizar los recursos y potenciar la captación y utilización energética a través de la invención técnica coloca, pues al hombre por fuera de la escala trófica y al margen de las leyes poblacionales que regulan el crecimiento de las comunidades bióticas. La especie humana no está inserta en la cadena trófica por su condición de omnívoro, que comparte con otras especies, sino por sus formas instrumentales de adaptación
. 

Por ello la relación orden – desorden que permite la evolución humana es indisociable entre sí, tanto en el interior de los sistemas humanos como el que proyecta hacia el exterior. Según Morin, el orden, constricción absoluta, no es otra cosa que la rigidez de las leyes de la física; el desorden absoluto no es otra cosa que la desintegración entrópica del sistema. En función de la prevalencia de uno de estos elementos sobre otro se modificará la estabilidad del conjunto, a la vez que se modifican los grados de libertad de los individuos que la componen y  de los ecosistemas circundantes de los que depende la ciudad.

2.3. Restricciones del ecosistema urbano sobre los sistemas naturales
Estas constricciones de la libertad se inician en la creación del propio medio urbano. La necesidad de control sobre las propias dinámicas de la naturaleza para adaptarlas a las condiciones más favorables a la especie humana.

Entre estos cambios ecosistémicos podríamos citar los siguientes:

1. Utilización y consumo de energía secundaria a gran escala.

2. Importación y canalización del agua.

3. Acumulación y aislamiento de materiales procedentes de la construcción, así como alteraciones de la topografía provocada por movimientos de tierras a gran escala y por obras.

4. Climatología propia: los factores antes mencionados y el gran número de núcleos de condensación en el aire, debidos al alto grado de contaminación ambiental, provocan un cambio en el equilibrio térmico, que se materializa en forma de  “isla térmica” urbana y en el efecto invernadero.

5. Preponderancia de la actividad consumidora del hombre; pequeña producción primaria; empobrecimiento en las poblaciones de organismos detritívoros.

6. Incremento de las importaciones y exportaciones; acumulación de grandes cantidades de basura generada por el hombre.

7. Aumento de la contaminación aérea, acuática y terrestre.

8. Espacio estructurado muy heterogéneamente.

9. Marcado descenso de las especies autóctonas de vegetales y animales.

10.Aumento de especies adaptadas a las nuevas condiciones urbanas.

Pero estas modificaciones no ocurren solo en los ecosistemas que se hallan en el espacio urbano, su impacto se desplaza hacia los ecosistemas exteriores. El hombre no ocupa un nicho dentro del ecosistema, sino que expande su actividad a través de todos los nichos. Maneja y articula de nuevo, en conjuntos diferentes el conjunto ecosistémico. Lo reorganiza en función de sus necesidades de subsistencia y desarrollo. Introduce un nuevo orden en el esquema de la evolución biológica, de la misma manera que la vida reestructuró en leyes nuevas de comportamiento los elementos físico-químicos
. 

Todas estas modificaciones diferencian al espacio urbano de los ecosistemas que lo circundan y por ello la ciudad presenta unos elementos importantes de restricción de la dinámica de los sistemas naturales, que se convierte en un elemento disruptor de los ciclos biogeoquímicos planetarios. 

2.4. Restricciones del ecosistema urbanos sobre el comportamiento humano

Desde el punto de vista de las restricciones sobre el comportamiento humano, nos acogeremos a una clasificación que hace Morin, sobre los diferentes tipos de sociedades en función de estas particularidades.

Morín categoriza esta relación ecosistémica entre individuos y medio urbano entre dos aspectos extremos: un ecosistema óptimum y uno pésimum
. 

En el óptimum el ecosistema permite la supervivencia, la satisfacción y el desarrollo de los individuos. Las constricciones organizan las condiciones de mantenimiento y de desarrollo de la complejidad, por una parte establecen seguridades y protecciones y por ora multiplican los recursos, lo cual permite garantizar una multiplicidad de estados de satisfacción, responder a una multiplicidad de objetivos y crear nuevos objetivos, es decir que estas determinaciones hacen surgir las múltiples condiciones de la autonomía y de desarrollo de la individualidad.

El feed back negativo en este caso consiste en el reequilibrio que protege de las perturbaciones; el feed back positivo introduce la variedad, el movimiento, el cambio, la tendencia nueva y el desarrollo.

En el extremo del pésimum, hay un factor de deterioro, insatisfacción y degradación. Las constricciones son servidumbres demasiado rígidas o demasiado represivas, que reducen la complejidad y favorecen el gregarismo más que la individualidad. El feed back negativo es inhibición y represión; el feed back positivo introduce los desórdenes y el empeoramiento de las perturbaciones.

Por lo que concierne al ser humano, no existe, necesariamente coincidencia entre estado de satisfacción y óptimum (desarrollo de la complejidad, de la autonomía y de la libertad), ni entre estado de insatisfacción y pésimum. La supervivencia o el desarrollo pueden comportar constricciones que serán percibidas como insatisfactorias; la libertad o la autonomía más allá de un cierto estadio, pueden comportar angustia más que satisfacción. El opio puede comportar estados de satisfacción que no correspondan, necesariamente a un óptimo de la relación ecosistémica. Es, en todo caso, a través del prisma deformador de la satisfacción y de la insatisfacción individual como se expresan a través de las tendencias ( las cuales se detectan no solamente a través de la opinión sino a través de las ideas, de las vulgatas ideológicas, de las reacciones afectivas y de los comportamientos) como el problema aparece en la forma más neta.

2.5. La ciudad como generadora de pobreza, insatisfacción humana y desequilibrios sociales
 La ciudad hoy en día es el medio mayoritario de los habitantes del planeta
, tanto en los países desarrollados como en desarrollo. Según datos del año 2001, ésta alcanzaba al 47,1 % de la población total ( Fig. 6.5.). Pero en regiones como América Latina y el Caribe, la población urbana llega al 75,8 %. En los países desarrollados la media es del 75,5 %.
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Fig. 6.5. Crecimiento de la población urbana y rural en el mundo entre los años 1950-2020. (Habitat U.N. 2003) 

Las ciudades más grandes previstas en el futuro surgen  en los países en desarrollo
. En la actualidad, hay 19 mega-ciudades en el mundo con una población total de 275 millones de personas alcanzando un 8.8% de la población urbana total. De todas ellas sólo cuatro se hallan en los países desarrollados: New York (16.6), Los Ángeles (13.1), Tokyo (26.4) y Osaka (11); las otras 15 mega-ciudades se hallan en países en desarrollo: México City (18.1), Mumbai (18.1), Sao Paolo (17.8), Shanghai (17), Lagos (13.4), Calcuta (12.9), Buenos Aires (12.6), Dhaka (12.3), Karachi (11.8), Delhi (11.7), Jakarta (11), Metro Manila (10.9), Beijing (10.8), Rio de Janeiro (10.6) y El Cairo (10.6) (U.N.-Habitat 2003). 
En ellas se generan fenómenos de desigualdad social sin precedentes
. En el mundo existe un 31,6% de la población urbana que habita en suburbios (Fig. 6.5.). En los países en desarrollo ésta llega a un  43 % del total y en los países desarrollados alcanza un 6%. De toda la población urbana de los países en desarrollo casi un tercio de la misma sufre de falta de atención sanitaria y un 8,3 tiene problemas de suministro de agua potable; en este aspecto los más castigados son los subsaharianos y la población de Oceanía (excluyendo Australia y Nueva Zelanda) cuya población sometida a carencias hídricas alcanza un 18%.
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Fig. 6.6. Distribución de la población urbana y los suburbios en los diferentes continentes (UN-Habitat 2003).
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Fig. 6.7. Distribución de la población urbana y diversas carencias presentadas según las diferentes regiones del mundo (UN-Habitat 2003).

No sólo son los países en desarrollo los que sufren niveles de pobreza importantes, en los Estados Unidos de América, el número de norteamericanos que se considera oficialmente pobre es de 35,8 millones de personas, un 12,5 % de la población en el año 2003
, de los cuales 12,9 millones se calcula que son niños. La distribución racial de la pobreza está claramente diferenciada en este país: un 24,4 % de las familias negras, un 22,5 de las hispanas y sólo un 8,2 % de la blancas se hallan bajo este umbral.

2.6. La ciudad como sistema heterótrofo, depredador de recursos y productor de residuos

Nuestra expansión social urbana se realiza a expensas del agotamiento de lo que podríamos llamar ecosistemas naturales y del resto de seres vivos del planeta. Algunos autores comparan este crecimiento con modelos biológicos de desarrollo destructivos como el cáncer de piel, y en dicha analogía las áreas metropolitanas serían los grandes núcleos tumorales del planeta donde se produce una mayor creación de “urbanidad”. José M. Naredo (Naredo 2003 b)
  cita a W.M. Hern (Hern 1990)
 autor que ha realizado una analogía entre el proceso de crecimiento de  un melanoma o cáncer de piel y la incidencia de la especie humana sobre el territorio. Este autor enumeró las siguientes características de las patologías cancerígenas:

                    MELANOMA                                           CONURBACIÓN    DIFUSA
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Fig. 6.2. Comparación entre un proceso cancerígeno y el crecimiento urbano actual. Fuente: J.M.Naredo, 2003 (Cuadro elaborado por Klajmic D, ver Cap.3). 

Este tipo de crecimiento es comparado con el desarrollo urbano de las ciudades actuales, aportando Naredo a dicha analogía, el carácter uniformizado de los modelos arquitectónicos modernos, que se superponen sobre espacios donde existían elementos arquitectónicos históricos. 
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Fig. 6.3. Comparación de la estructura del crecimiento urbano en el este de los Estados Unidos (Emmy 2003) con un proceso tumoral (Hern, 1990).

El consumo energético de las ciudades es un elemento crucial en el desarrollo urbano. Con el crecimiento disperso de la urbanización incrementa su consumo energético
.  


Fig. 6.4. Relación entre la densidad de población y el consumo energético de algunas ciudades en el mundo. (Emmy 2003).

Esta evolución funcional de los asentamientos humanos y la ocupación del territorio, vienen determinados por las formas de producción (caracterización energética del ecosistema) y sus políticas asociadas o sea los modelos de desarrollo de la época, como nos demuestra la división del trabajo y la especialización social y funcional del modelo fordista (Henry Ford, 1910) y su concepto de producción en cadena. El modelo espacial que comporta el fordismo es el de la gran área metropolitana, los espacios monofuncionales: el gran polígono industrial, la gran área comercial, el gran centro terciario de oficinas; el gran hospital; las grandes terminales de transporte - el superpuerto, el gran aeropuerto -el gran barrio dormitorio o las extensas áreas residenciales unifamiliares, con la acusada necesidad de transporte urbano motorizado y unas, cada vez más, grandes necesidades de transporte interurbano motorizado
. 

Este modelo territorial es muy común hoy en día. El actual modelo de crecimiento se sostiene en la renovación de la mercancía, como sistema, y no en la satisfacción de necesidades de los ciudadanos. Las empresas de construcción, los agentes inmobiliarios y los estrategas de la banca, en las últimas décadas, han dinamizado y acelerado la actividad constructora de infraestructuras y arquitectónica, con lo cual han aproximado la lógica de la venta de sus productos a la de los bienes de gran consumo. El recurso, el suelo en este caso, es un recurso no renovable y queda inmovilizado
.
2.7. La metropilización de las ciudades

Todo este fenómeno de urbanización creciente hace que surja la metropolinización de las urbes como una estructura reproducida en muchas capitales del mundo. Y es en las áreas metropolitanas donde se generen los espacios de consumo y generación de insostenibilidad más impactantes del planeta, lo que redunda en un deterioro progresivo del mundo rural. Las ciudades y su espacio transformador en el marco de las áreas metropolitanas son el elemento clave de la insostenibilidad de hoy. 

En un reciente estudio sobre el estado de las ciudades en el mundo y los efectos de la globalización sobre el marco local elaborado por Naciones Unidas-Hábitat
, se trata, como un elemento clave de dicho proceso globalizador, el efecto de la metropolización de las grandes ciudades. El estudio afirma que el crecimiento demográfico, la expansión espacial, la diferenciación económica, la complejidad social, la diversidad cultural y la fragmentación institucional nos hacen pensar que las estructuras y las formas metropolitanas han surgido para dar  respuesta a los múltiples retos que acompañan a estos procesos. Según algunos economistas estos procesos de concentración y incremento de densidades son condiciones necesarias para facilitar efectos multiplicadores de las economías urbanas.

Aunque los efectos que dichos espacios generan no son todos positivos. Entre ellos podemos citar:

· La reestructuración de la economía metropolitana. Las economías urbanas han sufrido una significativa reestructuración industrial durante las últimas cuatro décadas, perdiendo trabajos relacionados con las manufacturas y ganándolos en el sector servicios. Estos procesos han hecho cambiar los patrones espaciales de la región, dirigiendo las oportunidades de empleo industrial hacia la periferia de dichas áreas y a la vez incrementando los desequilibrios en los ingresos entre y dentro de las industrias.

· La globalización del espacio urbano. La globalización ha contribuido a la reestructuración industrial ofreciendo oportunidades a las industrias para abandonar la ciudad. Pero todo ello también ha incrementado las conexiones e interacciones entre los procesos de producción, consumo e inversión entre y dentro de las ciudades y países. Como resultado las áreas metropolitana son parte de la nueva geografía del poder.

· La reestructuración de la forma urbana. Las áreas metropolitanas se han expandido hacia las ciudades vecinas más alejadas y hacia los asentamientos de la periferia, cambiando el carácter social y económico de las zonas centrales.

· La aparición de la ciudad fractal. Patrones de diferencias sociales y económicas, identidades y desigualdades son reproducidas en muchas comunidades que pasan a formar parte del área metropolitana.

· Violencia y conflictos en los espacios metropolitanos. Estos nuevos y cambiantes patrones de desajustes y desigualdades han hecho crecer la violencia y el crimen, que generan un incremento de prisiones urbanas, aislamiento de comunidades y muchos esfuerzos para proveer seguridad en un ambiente metropolitano peligroso.

· Ciudades virtuales y imaginación urbana. Estos cambios han provocado intensas discusiones sobre el impacto de la tecnología en las formas de vida metropolitanas y en las conductas sociales, atrapadas en espacios virtuales y juegos de ordenador.

Estos efectos se manifiestan en formas diferentes cuando se generan en países en desarrollo o en países desarrollados; impactos como la pobreza, la despoblación rural, la contaminación de las aguas y del aire, la construcción de infraestructuras, el poder de las economías ilegales, el desempleo, etc., puede que sean elementos comunes de la metropolización global, pero no se disponen de las mismas herramientas de acción en unos países y en otros; esto hace que en unos lugares se generen situaciones sociales críticas y en otros éstas situaciones generadas son más soportables. Las prevenciones de los impactos ambientales y sociales de la metropolización no pueden abordarse igual ni padecerse igual en el mundo desarrollado que en los países en desarrollo. El desequilibrio en la distribución de los recursos que existe en el mundo es un factor  clave para resolver estos conflictos, así como el grado de sostenibilidad de las políticas que se emplean para el diseño y el desarrollo de dichas áreas.

José Manuel Naredo explica que cuando a la importancia cuantitativa de las actuales conurbaciones y sus poderosísimos medios, se añade el ánimo acrecentado de aumentar su poder sobre el resto del territorio planetario, se dispara un proceso que no puede más que redundar sobre el deterioro global de éste. Esta evidencia plantea la necesidad de compaginar la posición secular de dominio y explotación que han venido ejerciendo las ciudades sobre el entorno rural o natural, con otra de colaboración con este entorno que plantee como objetivo el enriquecimiento mutuo
.
Esto supone un importante trabajo de transformación de las estructuras urbanas actuales y de los agentes que las conforman, ya que está en éstos y en las ansias que determinan sus conductas, el diseño de nuestras actuales ciudades y de sus transformaciones territoriales. Como veremos en la evolución de las ciudades en el capítulo siguiente la planificación urbana, responde a un modelo de pensamiento y interpretación de la realidad que subyace en los agentes responsables de dichos procesos de urbanización. Como apunta muy bien José Manuel Naredo, la configuración de las conurbaciones actuales y la mayor parte de sus problemas han sido fruto combinado del despliegue sin precedentes de una racionalidad científica parcelaria y de una ética individualista insolidaria que alcanzan su síntesis en las visiones atomistas de la sociedad y en las divisiones administrativas de todos conocidas 
. Esto hace de estos asentamientos unas estructuras totalmente insostenibles. 
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1. Crecimiento rápido e incontrolado.





2. Metástasis en diferentes lugares.








3. Indiferenciación de las células malignas.





4. Invasión y destrucción de los tejidos adyacentes.





1. Desarrollo urbanístico movido por afanes de lucro ilimitados.


2. El modelo de conurbación difusa envía trozos de ciudad a puntos alejados (e infraestructura).


3. El estilo universal unifica las tipologías constructivas.


4. La conurbación difusa y el estilo universal destruyen los asentamientos y edificios preexistentes.
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